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En pocas palabras, los «elegidos o predestinados de Dios» son aquellos a quienes Dios ha predestinado a la salvación. Se les llama «elegidos» porque esta palabra denota «determinación previa», «ordenación», «decisión anticipada». Cada cuatro años en los Estados Unidos, «elegimos» a un presidente; es decir, elegimos quién ocupará ese cargo. Lo mismo ocurre con Dios y aquellos que serán salvos: Dios provee la salvación para quienes serán salvos. Estos son los llamados elegidos de Dios.
En principio, el concepto de que Dios elige a quienes serán salvos (predestinación) no es un punto controversial ni de discusión, tal y como los grandes concilios de la era moderna han determinado hacer. 
Esta idea y concepto, es una verdad bíblica lo vemos en los siguientes pasajes bíblicos; Juan 6:44 “Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y yo le resucitaré en el día postrero.” Seguimos con el pasaje más mal entendido y usado por las personas Romanos 8:28-30 “28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados. 29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que Él sea el primogénito entre muchos hermanos. 30 Y a los que predestinó, a estos también llamó; y a los que llamó, a estos también justificó; y a los que justificó, a estos también glorificó.”  Efesios 1:4-5 “según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de Él, 5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad,”
Pablo, no pudo haberse equivocado tantas veces en usar el mismo concepto y palabras, mientras era inspirado por el Espíritu Santo. Porque o él estaba en desobediencia y por ende todo lo demás escrito por él es cuestionable, o estaba escribiendo una verdad absoluta. 
Ahora, lo que sí ha creado controversia en las mentes humanas y no en la de Dios es ¿Cómo y de qué manera Dios elige a quienes serán salvos? A lo largo de la historia de la Iglesia, han existido dos posturas principales sobre la doctrina de la elección.
Las Dos Perspectivas
La primera postura o perspectiva (esto no refleja orden de importancia), la denominaremos la postura de la predicción divina, que básicamente enseña que Dios, mediante su omnisciencia, conoce a aquellos que, con el tiempo, elegirán libremente depositar su fe y confianza en Jesucristo para su salvación. Como base de esta predicción divina, Dios elige a estas personas «antes de la fundación del mundo» (Efesios 1:4).
La segunda perspectiva principal es la agustiniana, que esencialmente enseña que Dios no solo elige divinamente a quienes tendrán fe en Jesucristo, sino que también elige divinamente concederles la fe para creer en Cristo. En otras palabras, la elección divina para la salvación no se basa en un conocimiento previo que el individuo tenga en sí, sino en la Gracia libre y soberana del Dios Todopoderoso.
Algunos talvez pensaran que no hay diferencia, pero si la hay. 
La diferencia se reduce a esto: ¿Quién tiene la última palabra en la salvación, Dios o el hombre? 
En la primera perspectiva (la predicción divina), el hombre tiene el control; su libre albedrío es soberano y se convierte en el factor determinante en la elección divina. Dios puede proveer el camino de la salvación a través de Jesucristo, pero el hombre debe elegir a Cristo por sí mismo para que la salvación sea real. 
En última instancia, esta perspectiva disminuye la comprensión bíblica de la soberanía de Dios. Esta visión pone la provisión de salvación del Creador a merced del individuo; si el plan de Dios envuelve su deseo de que haya personas en el cielo, entonces Dios tiene que confiar en que el hombre elegirá libremente su camino de salvación. Asi que, por definición, la predicción divina de escoger no es una visión de elección en absoluto, porque entonces Dios no es el que elige realmente como dice la Biblia, sino que la función de Dios se disminuye a solo confirmar tu salvación que tu escogiste. En esta perspectiva es el hombre quien tiene la última palabra.
Ahora, desde la perspectiva agustiniana, Dios tiene el control; Él es quien, por su propia voluntad soberana, elige libremente a quienes salvará. No solo elige a quienes salvará, sino que también completa su salvación. En lugar de simplemente hacer posible la salvación, Dios elige a quienes salvará y luego los salva. Él pone Su Espíritu en ellos para guiarlos al Padre celestial. Esta perspectiva sitúa a Dios en su lugar como Creador y Soberano.
Sin embargo, permítanme hacerles claro, que la perspectiva agustiniana no está exenta de problemas, de hecho, no es perfecta en comparación con el Plan de Dios. Los críticos afirman que esta visión le quita al hombre su libre albedrío. Pero, según el mismo Agustino; 
· Dios elige a los elegidos por su voluntad soberana, no por méritos humanos ni por acciones previstas.
· En sus escritos de madurez, Agustín, enfatizó que la Gracia precede a la fe: la preselección de Dios solamente hace posible que creamos. No creemos para recibir la Gracia, ya la Gracia existía. 
· Sin embargo, Agustín también afirmó que los seres humanos son responsables de sus actos, especialmente cuando rechazan la Gracia. Dios había prosperado a Egipto, pero Faraón endureció su Fe y sabemos las plagas que vinieron. 
· Agustín escribió lo siguiente “Dios no predestina a nadie al pecado, pero sí predestina a algunos a la gracia… y deja a otros en su pecado, el cual han elegido libremente.” [1]
Muchos teólogos de acuerdo con sus opiniones y argumentos insisten en que si Dios elige a quienes se salvarán, ¿Qué sentido tiene que el hombre crea y tenga fe? ¿Para qué predicar el evangelio? Además, si Dios elige según su voluntad soberana, ¿Cómo podemos ser responsables de nuestros actos? Estas son preguntas pertinentes que requieren respuestas. 
Un buen pasaje para responderlas es Romanos 9, el pasaje más completo que trata sobre la soberanía de Dios en la elección. Simplemente porque Dios es soberano, eso no anula la responsabilidad humana. Esto no es un enigma sino la revelación de la Gracia y la Justicia de Dios.
El contexto de este pasaje viene a consecuencia de Romanos 8, que culmina con una gran alabanza: Romanos 8:38-39 «Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.» 
Esto lleva a Pablo a considerar cómo un judío podría responder a esta afirmación. Si bien Jesús vino a los hijos perdidos de Israel y la iglesia primitiva (inicial) era mayoritariamente judía, el evangelio se extendía entre los gentiles mucho más rápido que entre los judíos. De hecho, la mayoría de los judíos veían el evangelio como un obstáculo y por consecuencia rechazaban a Jesús.  1 Corintios 1:23 “pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura;” 
Estas palabras escritas por Pablo hacían al judío promedio a preguntarse si el plan de elección de Dios había fracasado, ya que la mayoría de los judíos rechazaban el mensaje del evangelio. 
A lo largo de Romanos 9, Pablo demuestra sistemáticamente que la elección soberana de Dios ha estado vigente desde el principio. Comienza con una afirmación crucial: «Porque no todo el que desciende de Israel es israelita» Romanos 9:6. 
Esto significa que no todos los israelitas étnicos (es decir, los descendientes de Abraham, Isaac y Jacob) pertenecen al verdadero Israel (el pueblo elegido de Dios). Al repasar la historia de Israel, Pablo muestra que Dios eligió a Isaac por encima de Ismael y a Jacob por encima de Esaú. Por si alguien pensara que Dios eligió a estas personas basándose en la fe o las buenas obras que realizarían en el futuro, añade: «Aunque antes de nacer, y sin haber hecho nada bueno ni malo, esto se hizo para que el propósito de la elección de Dios permaneciera, no por las obras, sino por aquel que llama» Romanos 9:11. 
Ya a este punto que hemos llegado tal vez alguien pudiera verse tentado de acusar a Dios de actuar injustamente. Pablo anticipa esta acusación en el V.14, “¿Qué, pues, diremos? ¿Qué hay injusticia en Dios? En ninguna manera.” Él estaba afirmando claramente que Dios no es injusto en absoluto. Él va más allá para establecer la soberanía de Dios y cita a Moisés «Tendré misericordia del que yo tenga misericordia, y me compadeceré del que yo me compadezca.» Romanos 9:15. 
Dios es soberano sobre su creación. Tiene la libertad de elegir a quienes quiere elegir, y tiene la libertad de pasar por alto a quienes quiere pasar por alto. La humanidad no tiene el derecho a acusar o cuestionar al Creador de ser injusto. La sola idea de que la humanidad pueda juzgar al Creador es absurda para Pablo, y debería serlo también para todo cristiano. El resto del capítulo de Romanos 9 corrobora este punto.
Efesios 1:5 nos dice que Dios «en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad». De acuerdo con este versículo, la base de nuestra predestinación no es algo que hagamos o vayamos a hacer, sino que se fundamenta únicamente en Dios. Esta predeterminación se basa en su soberanía, su carácter inmutable Malaquías 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos”, su predestinación Romanos 8:29 “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos.”,
Pablo va más allá para expresar que las acciones no cambian el corazón de Dios, tal y como paso a través de todo el Antiguo Testamento Romanos 11:1-3 “Digo, pues: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? En ninguna manera. Porque también yo soy israelita, de la descendencia de Abraham, de la tribu de Benjamín. 2 No ha desechado Dios a su pueblo, al cual desde antes conoció. ¿O no sabéis qué dice de Elías la Escritura, cómo invoca a Dios contra Israel, diciendo: 3 Señor, a tus profetas han dado muerte, y tus altares han derribado; y sólo yo he quedado, ¿y procuran matarme? 
El deseo de Dios es que todos sean salvos y se arrepientan 1 Timoteo 2:4 “el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.” 2 Pedro 3:9 “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.” 
 Asi que para contraatacar el argumento de que porque Dios ha predestinado a unos a salvación y otros a condenación  aquí está un versículo que enseña que Él ofrece la salvación a todos Tito 2:11 “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres,” Pablo dice que nadie tiene excusa Romanos 1:20 “Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa.”
Esta es la conclusión de todo
Tanto la predestinación como la responsabilidad personal son ciertas y correctas: Dios tiene el control absoluto y la humanidad toma decisiones y es completamente responsable por las decisiones que tome.
La Biblia no presenta estas perspectivas discutidas como verdades incompatibles o contrarias (como a veces hacen algunas tradiciones teológicas y concilios evangélicos) los hombres lo han hecho así. Aprendemos que, si Dios eligió a quienes conoció de antemano, conoce su creación antes de que exista y determina aspectos importantes de ella. Si Dios es lo suficientemente grande como para ser el Creador de todo, entonces no le resulta difícil conciliar su soberanía con la voluntad, la elección y la responsabilidad humana. Está de parte nuestra creerle y seguirle.
[1] Parafraseado de «Sobre 83 preguntas variadas», pág. 62 ** inspirado por quienes son los elegidos de Dios Tengo Peguntas
